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			Para Dama N. Prayton,

			amiga del corazón

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1814

			Esa noche su sueño se haría realidad. Meses atrás, no lo habría creído, pero lo cierto fue que, de no haber ido a ese fugaz viaje de compras a Londres por Bond Street, junto con sus hermanas y la nueva vizcondesa Balfour, su destino habría sido muy diferente, pues dudaba de que hubiera conocido a la impactante actriz Charlotte Quinn en un sitio que no fuera el de aquella refinada costurería.

			Como fuera, ahí estaba Sophia Balfour: en un destartalado coche, a minutos de convertirse, al menos por una noche, en la estrella del pequeño y viejo teatro Thornton. Claro que no era conocido y mucho menos uno al que las grandes estrellas y la nobleza asistieran —salvo algún que otro libertino de alcurnia—, pero la modestia y la lejanía lo convertían en el sitio ideal para que ella, una joven del mundo aristocrático, pudiera tornar realidad su prohibido sueño de actuar. Y, por supuesto, estaría eternamente agradecida a Luke Jefferson, el lacayo que —fiel a ella y para protegerla de cualquier desgracia—, cada noche y a escondidas, la llevaba al viejo teatro en un coche que el nuevo vizconde Balfour había dejado a disposición de los criados.

			

			Claro que Sophia aún estaba muy preocupada por lo que su hermana Kate le había confesado unos instantes atrás en ese mismo coche. Que al parecer estuviera embarazada de Robert Champion era lo de menos tras enterarse de que este no se podría casar con Kate porque el tal duque de Balton lo había obligado a comprometerse con la señorita Watson, su protegida. La indignación se había apoderado de Sophia, mas al cabo de unos instantes, luego de dejar a su hermana sobre Curzon Street, no pudo negar la emoción que la embargaba. 

			Se miró las manos enguantadas, echó un vistazo al estrafalario vestido que debía usar esa noche y suspiró con ansiedad.

			«¡Es hoy! ¡Es hoy!», se animó mentalmente con una sonrisa incontenible.

			De pronto, el coche se detuvo, y Sophia, con el corazón palpitante como nunca, descendió y marchó a paso ligero hacia la entrada del teatro.

			—¡Éxitos, señorita! —exclamó Jefferson.

			Sophia se giró y, tras ver la enorme sonrisa del lacayo, sonrió de oreja a oreja.

			—¡Gracias, Jefferson! ¡Que así sea! —Y, sin perder un segundo más, entró.

			Conocía el recinto como la palma de su mano. De hecho, hasta esa noche había acudido a cada función para, principalmente, ayudar detrás del telón. Por muy importante que hubiera sido la recomendación por parte de Charlotte Quinn, el señor Smith, director de la compañía de teatro, no podía dejar que una novata estropeara el trabajo que él y sus actores experimentados llevaban haciendo desde tiempo atrás. 

			Sin embargo, eso fue lo que Smith pensó hasta la noche en que vio a Sophia actuar. Esperando a que se terminara la primera parte del acto, la segunda de las hermanas Balfour se había puesto a cantar exactamente lo mismo que la actriz principal, aunque tras bastidores. Y fue tal la sorpresa que se llevó el director que supo que, hasta entonces, había sido un ciego y que no podía ignorar ese talento, además de la inigualable belleza de Sophia. 

			Así, decidido a arriesgarse, Smith optó por retomar la obra que solo Charlotte Quinn había protagonizado hasta el día en que ella dejó la compañía para tornarse, gracias a la ayuda de algunos amantes, en una actriz de renombre en los grandes teatros a los que acudía la nobleza.

			Entonces allí estaba Sophia, a instantes de convertirse en la nueva estrella de las sombras de Londres.

			—¿Nerviosa, querida Jones? —La sorprendió el retacón señor Smith por detrás.

			Nadie, a excepción de su compañera Claire y Charlotte, sabía su verdadero nombre. Y así fue como «Jones» se tornó en el pseudónimo para su incipiente y secreta carrera como actriz.

			Sophia se dio la vuelta y, soltando un largo suspiro de alivio, clavó los enormes ojos azules en el rostro rechoncho del director.

			—A usted no puedo mentirle, señor Smith.

			El hombre sonrió con dulzura, le tomó las manos y se las apretó con suavidad.

			—No temas, muchacha. Solo sé tú, como aquel día que te vi escondida detrás de los telones. Libérate, deja que tu corazón cante por ti, y ya verás que todo irá bien.

			Aunque insegura, Sophia sonrió de lado. El director le respondió con el mismo gesto, pero cuando se dispuso a girar para ir a ultimar los detalles para la función, ella lo detuvo.

			

			—Señor Smith. —Se apresuró a ir hasta él—. ¿Algún otro consejo que pueda darme?

			El director se giró y, al notarla aún ansiosa, la miró con ternura.

			—Bueno... —titubeó—, no siempre funciona, pero mirar hacia el fondo, sin enfocarte en nadie en especial, quizá sea de gran ayuda, al menos por ser la primera vez. —Le sonrió y se fue directo hacia un par de actores que, muy despreocupados, parecían ignorar que en tan solo unos minutos empezaría la función.

			«No mirar a nadie en especial», se repitió ella al tiempo que se hizo a un lado uno de los bucles azabaches que le caían sobre los prominentes pómulos.

			Y entonces, en un abrir y cerrar de ojos, los pies la llevaron al centro del escenario; y la apertura del telón, al inicio de lo que ella pensó su nuevo y magnífico destino.

			No importó lo vieja, pequeña y olvidable que era la estructura del Thornton, tampoco que el público fuera en su mayoría soldados desesperados por cazar a presas hermosas y ávidas de atención como ella. Nada importó, pues la sensación de transformarse en el centro de su nueva vida fue más fuerte, aunque no tan intensa y emocionante como la liberación de su corazón cuando la voz de soprano brotó de su garganta para inundar el recinto. 

			Apenas se escucharon las primeras notas, el público, que hasta entonces se había mostrado poco paciente, bullicioso y bastante superficial, se convirtió en una masa uniforme, mansa y sumisa. El poder de la melodiosa voz de Sophia los había hechizado cual sirena a una embarcación en medio del océano. Y ella lo vivió tanto que su corazón se sintió libre, audaz y auténtico. Salvaje. Era ella. Cantando y hechizando a toda esa gente era ella. 

			Pero entonces, cuando la confianza y la sensación de libertad la hicieron sentirse como pez en el agua, olvidó el consejo del señor Smith, y sus ojos, atraídos por una intensa y magnética mirada, se posaron para su infortunio en el par más oscuro que hubiera visto alguna vez.

			Sí, era cierto, todos habían caído en el encanto de su voz, incluso aquel hombre que la devoraba con los ojos. Sin embargo, la intensidad y el fuego con los que la observaba habían logrado que ella, la misma hechicera, cayera en el juego del embrujo. 

			¿Quién era? No lo sabía, pero de lo que sí estaba segura era de que si no dejaba de mirarlo, pronto se quedaría sin voz. 

			Y así, justo cuando la primera parte de la función llegaba a su fin, Sophia, con el corazón a puro galope, enfocó la vista hacia el fondo del teatro y liberó toda la mezcla de intensas emociones en la nota final.

			Y el público estalló en aplausos.

			Y ella, aunque sonriente, tras la caída del telón, lloró.

			Vibraba, aún tras bastidores, vibraba. Jamás en la vida había sentido el cuerpo resonar con tanta energía, con tanta efusividad. El pecho le subía y le bajaba por la excitación que la recorría. Y el corazón aún galopaba de forma salvaje, tan o más rápido que cuando ella montaba a su querido purasangre Apolo. 

			Sin embargo, cuando la respiración la llevó a calmarse, el recuerdo de aquella mirada la volvió a agitar de forma inevitable. ¿Acaso sería un mero efecto de su debut? No lo sabía, pero prefirió pensar que así era. Después de todo, lo que menos le interesaba allí, y en cualquier parte del mundo, eran los hombres.

			

			—¡Magnífica! ¡Única! ¡Espectacular! —vociferó el señor Smith más que complacido tras tomarle las manos. Y no era para menos, los aplausos aún se escuchaban de fondo.

			Sophia parpadeó sin cesar, como si recién en ese instante hubiera alcanzado escapar del hechizo.

			—Gracias, señor Smith. Yo... Yo... —Pero no continuó, pues la voz se le quebró al estallar en un llanto de emoción que el director supo contener con un paternal abrazo que Sophia necesitaba desde hacía mucho tiempo.

			—Ya, querida, ya... —La calmó; y solo cuando Sophia se descargó de la felicidad, él se desprendió para mirarla a los ojos—. Has estado maravillosa, aunque no hace falta que lo diga. Tú misma has sido testigo, ¿verdad?

			Sophia sonrió y a punto estuvo de hablar, mas no llegó a despegar los labios.

			—Pues si ella aún no está segura de su éxito, hay alguien que se lo quiere asegurar, señor Smith —dijo Claire, una de las más antiguas y fieles actrices de la compañía.

			El señor Smith inspiró profundo al tiempo que puso los ojos en blanco.

			—Pues por nada en el mundo permitas que ese libertino sin remedio se acerque a mi nueva estrella, Claire. 

			La pelirroja de pequeños ojos verdes alzó una ceja al tiempo que se cruzó de brazos.

			—Entonces explíqueme cómo demonios haré eso si el Seductor es el principal inversor de su compañía, señor Smith —dijo con tono de mofa.

			—¿El Seductor? ¿Ese hombre del que todas hablan? —inquirió Sophia medio confundida.

			El director suspiró profundo y negó con la cabeza.

			—Sí, el mismo... —afirmó Smith, y luego se enfocó en Claire—. No sé cómo, pero al menos mantenlo a raya hasta que termine la función. —Echó un fugaz y triste vistazo a Sophia, y retornó a Claire—. Y adviértele. Aunque, por lo que veo, ya sabe algo. —Volvió a curvar los labios con amargura y se marchó para seguir preparando la segunda parte de la función.

			Claire arqueó las cejas en dirección a Sophia, y solo cuando el director se alejó lo suficiente, se aproximó a ella.

			—Haré lo que pueda para que ahora se aleje, pero prepárate. Te hará la vida imposible hasta que seas suya. —Y tras dejar sin aliento a la pobre de Sophia, Claire marchó en dirección a donde de seguro estaría aguardando aquel lobo hambriento.
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         Una amante del teatro.

		  

		  Un libertino incorregible.

		  

		  Una batalla de pasión.
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         Sophia Balfour detesta pensar que su destino debe limitarse a un matrimonio por conveniencia, por lo que halla en el teatro y la actuación el escape ideal para sus emociones. Y, a pesar de la prohibición por parte de su familia, cada noche se arriesga a ser descubierta al huir a escondidas para liberar su corazón.

		  

 Albert Stewart, duque de Balton, no solo es uno de los nobles más respetados de Inglaterra, sino que también uno de los solteros más codiciados por las jovencitas. Sin embargo, este libertino, conocido como el Seductor, tiene muy claro lo que desea para su vida: libertad y placer absolutos, por lo que no le interesa nada que se relacione con el matrimonio, y mucho menos con el amor.



		  No obstante, una noche, bajo las sombras de Londres, sus caminos se cruzan de la manera más inesperada e, irremediablemente, el destino de ambos cambia para siempre. 

      
   
      
         

         
            Julianne May, nacida en diciembre de 1985 en Buenos Aires, Argentina, es una autora de novela romántica.

Titulada en relaciones públicas, le encanta estudiar, pero su mayor pasión es crear mundos que le permitan viajar sin importar dónde esté. Es por eso que, desde muy pequeña, se ha dedicado a explorar el arte para alimentar esa llama interior. Sin embargo, solo en la escritura encontró el medio ideal para plasmar esos universos y, al sumergirse en las aguas de la romántica, supo que sería un viaje sin retorno. 

	Como fiel admiradora de Jane Austen, no pudo evitar enamorarse de la Regencia inglesa, y así surgieron la trilogía Caballeros de las sombras y la serie Los Preston. 

Actualmente, aunque también escribe comedias, continúa navegando por el apasionante océano de las novelas románticas históricas.
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